
LA FUENTE GRIS 

Había una vez un niño que paseando por un bosque creyó escuchar una triste lamento, 

como si lloraran cantando. Siguiendo el ruido llegó hasta una gran fuente circular, 

misteriosa y gris. De su estanque parecía surgir aquel sollozo constante; y al asomarse, 

entre las sucias aguas de la fuente no vio más que un grupo de grises peces girando en 

círculo lentamente, de cuyas bocas surgía un sollozo con cada vuelta al estanque. 

Divertido por la situación, el niño trató de atrapar uno de aquellos increíbles peces 

parlantes, pero al meter la mano en el agua, se volvió gris hasta el codo, y una enorme 

tristeza le invadió, al tiempo que comprendió enseguida la tristeza de aquellos peces: 

sentía lo mismo que sentía la tierra, y se sentía sucio y contaminado. 

Sacó la mano del agua rápidamente, y se fue corriendo de allí. Pero aquella mano siguió 

gris, y el niño siguió sintiéndose triste. 

Probó muchas cosas para alegrarse, pero nada funcionaba, hasta que se dio cuenta de 

que sólo devolviendo la alegría a la tierra podría él estar alegre. Desde entonces se 

dedicó a cuidar del campo, de las plantas, de la limpieza del agua, y se esforzaba porque 

todos obraran igual. Y tuvo tanto éxito, que su mano fue recobrando el color, y cuando 

el gris desapareció completamente, y volvió a sentirse alegre, se atrevió a volver a ver la 

fuente. Y desde lejos pudo oír los alegres cánticos de los peces de colores, que saltaban 

y bailaban en las cristalinas aguas de aquella fuente mágica. Y así supo que la tierra 

volvía a estar alegre, y él mismo se sintió de verdad alegre. 

 

EL ÁRBOL Y LAS VERDURAS 

Había una vez un precioso huerto sobre el que se levantaba un frondoso árbol. Ambos 

daban a aquel lugar un aspecto precioso y eran el orgullo de su dueño. Lo que no sabía 

nadie era que las verduras del huerto y el árbol se llevaban fatal. Las verduras no 

soportaban que la sombra del árbol les dejara la luz justa para crecer, y el árbol estaba 

harto de que las verduras se bebieran casi todo el agua antes de llegar a él, dejándolo la 

justa para vivir. 

La situación llegó a tal extremo, que las verduras se hartaron y decidieron absorber toda 

el agua para secar el árbol, a lo que el árbol respondió dejando de dar sombra para que 

el sol directo de todo el día resecara las verduras. En muy poco tiempo, las verduras 

estaban esmirriadas, y el árbol comenzaba a tener las ramas secas. 



Ninguno de ellos contaba con que el granjero, viendo que toda la huerta se había echado 

a perder, decidiera dejar de regarla. Y entonces tanto las verduras como el árbol 

supieron lo que era la sed de verdad y estar destinados a secarse. 

Aquello no parecía tener solución, pero una de las verduras, un pequeño calabacín, 

comprendió la situación y decidió cambiarla. Y a pesar del poco agua y el calor, hizo 

todo lo que pudo para crecer, crecer y crecer... Y consiguió hacerse tan grande, que el 

granjero volvió a regar el huerto, pensando en presentar aquel hermoso calabacín a 

algún concurso. 

De esta forma las verduras y el árbol se dieron cuenta de que era mejor ayudarse que 

enfrentarse, y de que debían aprender a vivir con lo que les tocaba, haciéndolo lo mejor 

posible, esperando que el premio viniese después. 

Así que juntos decidieron colaborar con la sombra y el agua justos para dar las mejores 

verduras, y su premio vino después, pues el granjero dedicó a aquel huerto y aquel árbol 

los mejores cuidados, regándolos y abonándolos mejor que ningún otro en la región. 

 

HIELO EN LA SELVA 

El gran bloque apareció en el centro de la selva una mañana cualquiera. Era un bloque 

de hielo inmenso, alto como un árbol y grande como cien elefantes, y además, estaba 

tan frío que nadie se atrevía a acercarse. Pero lo que más intrigó a todos los animales fue 

el gran tesoro que guardaba en su interior. Tanto, que el propio rey león dijo aquel 

mismo día que quien fuera capaz de liberarlo, sería su sucesor como rey. 

No acabó de decir aquello, cuando todos perdieron su miedo al frío y se lanzaron a por 

el bloque con toda su furia. Bueno, todos menos la comadreja, que se quedó parada un 

buen rato mirando el bloque, viendo como los demás animales montaban una alboroto 

enorme, todos amontonados. El elefante usaba su trompa como un martillo, hasta que le 

dio un buen porrazo a un gorila y tuvieron que ir a la enfermería. El tigre clavaba sus 

garras como una taladradora, pero una vez las clavó tanto, que se enganchó y al sacar la 

zarpa se le rompieron las uñas. Varias gacelas se dedicaron a chupar el bloque al darse 

cuenta de que estaba hecho de agua helada, pero con tanto helado les dio un empacho 

tan grande que ya no querían ni probarlo. Los monos estaban decididos a destrozar el 

bloque, y lanzaban plátanos y piedras como si fueran ametralladoras, pero dieron tantas 

pedradas al resto de animales, que tuvieron que suspender sus lanzamientos. Y así 



siguieron todos, intentando romper el bloque a lo bruto durante todo el día sin ningún 

resultado. Al paso que iban, y viendo lo lentamente que se deshacía tanto hielo, 

tardarían más de una semana. 

Pero justo entonces alguien dijo: 

- ¡Mirad! ¡Algo se mueve en el bloque! 

Y era verdad, aunque no se veía bien, algo correteaba en el centro del bloque, junto al 

tesoro... ¿Estaría vivo el tesoro? ¿Tendría un dueño que vivía allí? 

¡Nada de eso! Era la comadreja, que al poco apareció junto a los demás con algunas 

piezas del tesoro. Todos estaban impresionados de ver cómo la comadreja había llegado 

al tesoro sin destrozar el bloque, y después de felicitarla, les pidieron que les contase 

cómo lo había logrado. Entonces la comadreja contó cómo antes de lanzarse a romper el 

bloque, se había dedicado a pensar y observar: era un bloque demasiado grande para 

romperlo a golpes, y tardaría mucho en fundirse por el calor del sol, porque el tesoro 

estaba en el centro y cerda del suelo, donde no daban los rayos. Y entonces se le ocurrió 

que podría llegar al bloque por debajo, haciendo un túnel; desde allí hizo un pequeño 

fuego que comenzó a derretir el hielo rápidamente, ¡y sin apenas esfuerzo pudo llegar al 

tesoro! 

Y así fue como la comadreja llegó a ser la reina de la selva, al demostrar a todos que se 

consiguen más cosas pensando que lanzándose a hacerlas a lo loco. 

 

EL PAJARITO PEREZOSO 

Había una vez un pajarito simpático, pero muy, muy perezoso. Todos los días, a la hora 

de levantarse, había que estar llamándole mil veces hasta que por fin se levantaba; y 

cuando había que hacer alguna tarea, lo retrasaba todo hasta que ya casi no quedaba 

tiempo para hacerlo. Todos le advertían constantemente: 

- ¡eres un perezoso! No se puede estar siempre dejando todo para última hora... 

- Bah, pero si no pasa nada.-respondía el pajarito- Sólo tardo un poquito más que los 

demás en hacer las cosas  

Los pajarillos pasaron todo el verano volando y jugando, y cuando comenzó el otoño y 

empezó a sentirse el frío, todos comenzaron los preparativos para el gran viaje a un país 

más cálido. Pero nuestro pajarito, siempre perezoso, lo iba dejando todo para más 

adelante, seguro de que le daría tiempo a preparar el viaje. Hasta que un día, cuando se 



levantó, ya no quedaba nadie. 

Como todos los días, varios amigos habían tratado de despertarle, pero él había 

respondido medio dormido que ya se levantaría más tarde, y había seguido descansando 

durante mucho tiempo. Ese día tocaba comenzar el gran viaje, y las normas eran claras 

y conocidas por todos: todo debía estar preparado, porque eran miles de pájaros y no se 

podía esperar a nadie. Entonces el pajarillo, que no sabría hacer sólo aquel larguísimo 

viaje, comprendió que por ser tan perezoso le tocaría pasar solo aquel largo y frío 

invierno. 

Al principio estuvo llorando muchísimo rato, pero luego pensó que igual que había 

hecho las cosas muy mal, también podría hacerlas muy bien, y sin dejar tiempo a la 

pereza, se puso a preparar todo a conciencia para poder aguantar solito el frío del 

invierno. Primero buscó durante días el lugar más protegido del frío, y allí, entre unas 

rocas, construyó su nuevo nido, que reforzó con ramas, piedras y hojas; luego trabajó 

sin descanso para llenarlo de frutas y bayas, de forma que no le faltase comida para 

aguantar todo el invierno, y finalmente hasta creó una pequeña piscina dentro del nido 

para poder almacenar agua. Y cuando vio que el nido estaba perfectamente preparado, 

él mismo se entrenó para aguantar sin apenas comer ni beber agua, para poder 

permanecer en su nido sin salir durante todo el tiempo que durasen las nieves más 

severas. 

Y aunque parezca increíble, todos aquellos preparativos permitieron al pajarito 

sobrevivir al invierno. Eso sí, tuvo que sufrir muchísimo y no dejó ni un día de 

arrepentirse por haber sido tan perezoso. 

Así que, cuando al llegar la primavera sus antiguos amigos regresaron de su gran viaje, 

todos se alegraron sorprendidísimos de encontrar al pajarito vivo, y les parecía mentira 

que aquel pajarito holgazán y perezoso hubiera podido preparar aquel magnífico nido y 

resistir él solito. Y cuando comprobaron que ya no quedaba ni un poquitín de pereza en 

su pequeño cuerpo, y que se había convertido en el más previsor y trabajador de la 

colonia, todos estuvieron de acuerdo en encargarle la organización del gran viaje para el 

siguiente año. 

Y todo estuvo tan bien hecho y tan bien preparado, que hasta tuvieron tiempo para 

inventar un despertador especial, y ya nunca más ningún pajarito, por muy perezoso que 

fuera, tuvo que volver a pasar solo el invierno. 

 



 EL ESPEJO ESTROPEADO 

Había una vez un niño listo y rico, que tenía prácticamente de todo, así que sólo le 

llamaba la atención los objetos más raros y curiosos. Eso fue lo que le pasó con un 

antiguo espejo, y convenció a sus padres para que se lo compraran a un misterioso 

anciano. Cuando llegó a casa y se vio reflejado en el espejo, sintió que su cara se veía 

muy triste. Delante del espejo empezó a sonreir y a hacer muecas, pero su reflejo seguía 

siendo triste. 

Extrañado, fue a comprar golosinas y volvió todo contento a verse en el espejo, pero su 

reflejo seguía triste. Consiguió todo tipo de juguetes y cachivaches, pero aún así no dejó 

de verse triste en el espejo, así que, decepcionado, lo abandonó en una esquina. "¡Vaya 

un espejo más birrioso! ¡es la primera vez que veo un espejo estropeado!" 

Esa misma tarde salió a la calle para jugar y comprar unos juguetes, pero yendo hacia el 

parque, se encontró con un niño pequeño que lloraba entristecido. Lloraba tanto y le vio 

tan sólo, que fue a ayudarle para ver qué le pasaba. El pequeño le contó que había 

perdido a sus papás, y juntos se pusieron a buscarlo. Como el chico no paraba de llorar, 

nuestro niño gastó su dinero para comprarle unas golosinas para animarle hasta que 

finalmente, tras mucho caminar, terminaron encontrando a los padres del pequeño, que 

andaban preocupadísimos buscándole. 

El niño se despidió del chiquillo y se encaminó al parque, pero al ver lo tarde que se 

había hecho, dio media vuelta y volvió a su casa, sin haber llegado a jugar, sin juguetes 

y sin dinero. Ya en casa, al llegar a su habitación, le pareció ver un brillo procedente del 

rincón en que abandonó el espejo. Y al mirarse, se descubrió a sí mismo radiante de 

alegría, iluminando la habitación entera. Entonces comprendió el misterio de aquel 

espejo, el único que reflejaba la verdadera alegría de su dueño. 

Y se dio cuenta de que era verdad, y de que se sentía verdaderamente feliz de haber 

ayudado a aquel niño. 

Y desde entonces, cuando cada mañana se mira al espejo y no ve ese brillo especial, ya 

sabe qué tiene que hacer para recuperarlo. 

 

 

 



LA BRUJITA DULCE 

Había una vez una brujita muy especial, porque era una brujita buena, pero no tenía ni 

idea de cómo ser buena. Desde pequeñita había aguantado las regañinas de las brujas, 

que le decían que tenía que ser mala como todas, y había sufrido mucho porque no 

quería serlo. Todos sus hechizos eran un fracaso, y además, no encontraba nadie que 

quisiera enseñarle a ser buena, así que casi siempre estaba triste. 

Un día se enteró de que las brujas viejas planeaban hechizar una gran montaña y 

convertirla en volcán para arrasar un pequeño pueblo. La brujita buena pensó en evitar 

aquella maldad, pero no sabía cómo y en cuanto se acercó al pueblo tratando de avisar a 

la gente, todos se echaron a la calle y la ahuyentaron tirando piedras al grito de "¡¡largo 

de aquí, bruja!!". La brujita huyó del lugar corriendo, y se sentó a llorar junto al 

camino. 

Al poco llegaron unos niños, que al verla llorar trataron de consolarla. Ella les contó que 

era una bruja buena, pero que no sabía cómo serlo, y que todo el mundo la trataba mal. 

Entonces los niños le contaron que ser bueno era muy fácil, que lo único que había que 

hacer era ayudar a los demás y hacer cosas por ellos. 

- ¿Y qué puedo hacer por vosotros?- dijo la bruja. 

- ¡Podías darnos unos caramelos!, le dijeron alegres. 

La bruja se apenó mucho, porque no llevaba caramelos y no sabía ningún hechizo, pero 

los niños no le dieron importancia, y en seguida se fueron jugando. La brujita, animada, 

volvió a su cueva dispuesta a ayudar a todo el mundo, pero cuando iba de camino 

encontró a las brujas viejas hechizando la montaña, que ya se había convertido en un 

enorme volcán y empezaba a escupir fuego. Quería evitarlo, pero no sabía cómo, y 

entonces le vinieron a la cabeza un montón de palabras mágicas, y cuando quiso darse 

cuenta, el fuego se convirtió en caramelos, y la montaña escupía una gran lluvia de 

caramelos y dulces que calló sobre el pueblo. 

Así fue como la brujita aprendió a ser buena, desenado de verdad ayudar a los demás. 

Los niños se dieron cuenta de que aquello había sido gracias a ella, se lo contaron a todo 

el mundo, y a partir de aquel día nadie más en el pueblo la consideró una bruja mala. Se 



hizo amiga de todo el mundo ayudando siempre a todos, y en recuerdo de su primer 

hechizo, desde entonces la llamaron La Brujita Dulce. 

 

 EL GRAN PARTIDO 

Había una vez un grupo de niños que habían quedado para jugar un partido de fútbol 

por todo lo alto. Habían dedicido que cada uno llevaría un elemento importante que 

hubiera en todos los partidos oficiales, y así, uno trajo el balón, otro el silbato, otro una 

portería, otro los guantes del portero, las banderillas del córner, etc... Pero antes de 

comenzar el partido, a la hora de elegir los equipos hubo una pequeña discusión, y 

decidieron que podría elegir aquel que hubiera llevado el elemento más importante. 

Como tampoco se ponían de acuerdo en eso, pensaron que lo mejor sería empezar a 

jugar al completo, con todos los elementos, e ir eliminando lo que cada uno había traido 

para ver si se podía seguir jugando y descubrían qué era verdaderamente 

imprescindible. Así que comenzaron a jugar, y primero eliminaron el silbato, pero quien 

hacía de árbitro pudo seguir arbitrando a gritos. Luego dejaron a los porteros sin 

guantes, pero paraban igual de bien sin ellos; y tampoco se notó apenas cuando quitaron 

los banderines que definían los límites del campo, ni cuando cambiaron las porterías por 

dos papeleras...; y así siquieron, hasta que finalmente cambiaron también el balón por 

una lata, y pudieron seguir jugando... 

Mientras jugaban, pasó por allí un señor con su hijo, y viéndoles jugar de aquella forma, 

le dijo al niño: 

-"Fíjate, hijo: aprende de ellos, sin tener nada son capaces de seguir jugando al fútbol, 

aunque nunca vayan a poder aprender ni mejorar nada jugando así" 

Y los chicos, que lo oyeron, se dieron cuenta de que por su exceso de orgullo y 

egoísmo, lo que se presentaba como un partido increíble, había acabado siendo un 

partido penoso, con el que apenas se estaban divirtiendo. Así que en ese momento, 

decidieron dejar de un lado sus opiniones egoístas, y enseguida se pusieron de acuerdo 

para volver a empezar el partido desde el principio, esta vez con todos sus elementos. Y 



verdaderamente, fue un partido alucinante, porque ninguno midió quién jugaba mejor o 

peor, sino que entre todos sólo pensaron en divertirse y ayudarse. 

 

 EL MARCIANO ACCIDENTADO 

Estaba una noche el erizo mirando al cielo con su telescopio, cuando le pareció ver 

pasar una nave espacial volando hacia la luna. Cuando consiguió enfocarla, descubrió 

que se trataba de la nave de un pobre marciano que había tenido un accidente y había 

aterrizado en la luna, y que no podría salir de allí sin ayuda. 

El erizo se dio cuenta de que seguro que era él el único que podría haberlo visto, así que 

decidió tratar de salvarle, y llamó a algunos animales para que le ayudasen. Como no se 

les ocurría nada, llamaron a otros, y a otros, y al final prácticamente todos los animales 

del bosque estaban allí. 

Entonces se les ocurrió hacer una gran montaña, unos subidos encima de otros, hasta 

llegar a la luna. Aquello fue muy difícil, y todos terminaron con algún dedo en el ojo, 

un pisotón en la oreja y numerosos golpes en la cabeza, pero finalmente consiguieron 

llegar a la luna y rescatar al marciano. Desgraciadamente, cuando estaban bajando por 

la gran torre de animales, el oso no pudo evitar estornudar, pues era alérgico al polvo de 

luna, y toda la torre se vino abajo con gran estruendo de aullidos, rugidos y otros 

lamentos de los animales. 

Al ver todo aquel estruendo, con todos los animales doliéndose por todas partes, el 

marciano pensó que se enfadarían muchísimo con él, porque todo aquello había sido por 

su culpa. Pero fue justo al revés: según se fueron recuperando de la caída, todos los 

animales saltaban y daban palmas de alegría, felices por haber conseguido entre todos 

algo tan difícil, y durante todo aquel día celebraron una gran fiesta juntos. 

El marciano anotó todas estas cosas, y cuando volvió a su planeta dejó a todos 

boquiabiertos con lo que le había pasado. Y así fue como aquellos sencillos y 

voluntariosos animales enseñaron a los marcianos la importancia del trabajo en equipo y 

de la alegría, y desde entonces, ya no hacen naves de un solo pasajero, sino que van en 



grupos dispuestos siempre a ayudarse y sacrificarse unos por otros en cuanto sea 

necesario. 

 

 FINALES FELICES 

Perico Picolisto era un niño rico que llevaba una vida muy tranquila y cómoda, aislado 

de muchas de las desgracias del mundo. Un día, Perico fue al cine a ver una película que 

le hacía muchísima ilusión, pero llegó un pelín tarde, justo cuando la taquillera le 

vendía la última entrada a un niño con un aspecto muy pobre, que llevaba ahorrando 

semanas para ver la película. Al verse sin su entrada, Perico se enojó muchísimo, y 

comenzó a gritar y protestar, exigiéndole al niño que le diera su entrada. 

-¿Por qué voy a darte mi entrada? He llegado antes que tú y la he pagado- dijo el niño 

- Pues... ¡porque yo soy más importante que tú! ¡mírame!, yo soy rico y tú eres pobre, 

¿lo ves? - respondió Perico cargado de razón. 

Entonces apareció un señor muy distinguido, que se acercó a Perico Picolisto y le 

ofreció una entrada diciendo 

- Por supuesto, niño. Tú tienes más derecho que a ver esta película 

Entonces Perico, con tono ostentoso y soberbio, apartó al otro niño y entró al cine. Echó 

un vistazo alrededor y se sintió muy cómodo cuando vio que la sala estaba llena de 

niños ricos como él, y se sentó a disfrutar de la película. 

Pero en cuanto se sentó, se sintió trasportado a la pantalla, y se convirtió en un 

personaje más, protagonista de muchas historias. Y en todas aquellas historias, Perico 

empezaba con muchísima mala suerte: unas veces sus padres desaparecían, otras su casa 

se quemaba y perdían todo su dinero, otras estaba de viaje en un país del que no 

entendía el idioma, otras le tocaba trabajar desde niño para ayudar a criar a un montón 

de hermanos, otras vivía en un lugar donde todos le trataban como si fuera tonto o no 

tuviera sentimientos... Y en todas aquellas historias, Perico se esforzaba terriblemente 

por salir adelante, aunque todo eran dificultades y casi nadie le daba ninguna 

oportunidad. Pero igualmente, todas las historias acabaron con un final feliz, cuando un 

misterioso personaje, rico, sabio y afortunado, le ayudaba a salir adelante y cumplir sus 



sueños. 

Cuando terminó la película y Perico volvió a encontrarse en su asiento, estaba asustado. 

Pensó que en la vida real, él siempre había sido de aquellos que teniendo suerte, nunca 

ayudaban a crear finales felices. Se sintió tan mal, que estuvo llorando largo rato en su 

silla... 

Finalmente, una enorme sonrisa se dibujó en su rostro, y salió del cine casi bailando. 

Estaba contento porque ya sabía a qué se iba a dedicar: sería esa ayuda que necesitan 

quienes tienen menos suerte, ¡sería creador de finales felices! 

Y mientras volvía a casa dispuesto a cambiar su mundo, vio a lo lejos al señor 

distinguido que le había dado la entrada. Era el misterioso personaje que le había 

ayudado a resolver todas las historias de su película. 
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